
Un poeta hondureño:
Juan Ramón Molina.

Texto (le In eoufercucia lürouiuiciada
en Togucigalpa por el Dr. Enrique Peña
Barrcnecliea, catedrtitieo (le esta Pa-
cultad, (lefirienclo a una invitaei(5n del
Instituto Hondureño de Cultura luter-
ainoricana.

(Para "Letras".)

Estimado auditorio:

Aceptando una atenta invitación del Instituto Hondu

reño de Cultura Interamericana que ag-radecenios profun
damente, nos va ser grato disertar desde los estudios de la
H. R. N. sobre la poesía de Juan Ramón Molina.

Hermosa iniciación tuvo este ciclo de conferencias con

las palabras del señor Alinistro de México, Profesor Luis
Chávez Orozco, f[ue hicieron destacar aspectos de tal tras
cendencia de la personalidad de Francisco Morazán que ellas
habrán de constituir, para siempre, uno de los votos más ftil-
g'urantes en homenaje del Caudillo.

Hubiéramos querido desarrollar un tema que se halla
aclimatado en nuestro espíritu desde hace algún tiempo, o
sea el que se refiere a la permanencia de Moiazán en nues
tra patria. Motivo de hondo halago ha sido para nosotros
desde que llegamos a esta generosa tierra escuchar muchas
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A-eces unidos los mimbres de Alrira^.án y del I'orti por la cir
cunstancia de hal)ersc diri.í^'ido el .q;ran patriota a Lima des
pués que las fuerzas separatistas del (loneral Carrera hu

bieron de x'cnccrle en Gtiatemala.

En la Capital del l'erii Íiall(') !a compi-ensión y el afec
to de nota])les ])ersonajes. ICra la época en (jue hb*ancisco de
Paula \'ig"il, el anateinatizador de Ganiarra, imblicaba su
"Defensa de la Autoridad de los Ciobiernos contra las Pre

tensiones de la Curia Romana'' y c<imo señala lorge Gui
llermo Leguia —uno de sus más ininíuales biógrafos— "los
liberales del viejo mundo y principalmente los liberales his

panoamericanos contemplaban en él un caso de exccpcifin en
los anales doctrinarios del nue\'o conüiu-nte y le rinden fer
voroso c indiscutible homcnaje'b Si conx» dice, asimismo, Le
guia, Vigil es la personalidad que más atrae en el Perú a los-
viajeros ilustres como después don Ricardo Palma a los li
teratos y Manuel González Prada ftan rerv<.)rosamente re
cordado en ntiestros días por el hondureno Rafael Ifeliodo-
ro Valle) a los espíritus de vanguardia, sin duda alguna cí
alma morazánica captó de la de V^igil matices de tal signi
ficado que hubieron de sumarse a los de su sueño de liber
tad qtie quisí) definitivamente plasmar en su fracasada cam
paña restauradora.

Eran los días, también, en que Bartolomé Plerrera ad
quiría por o])osición el curato de Lurin, y en los que empe
zaba a reemplazar —tan señera figura de nuestra Patria—
los errores jansenistas que en religión y en política había asi
milado, por la austera disciplina preconizada por la Com
pañía de Jesfis y que llevara en un cercano futuro a devol
ver al Convictorio de San Carlos —cuando ejerce su Recto
rado— el prestigio que tenía en los mejores días de la Colo
nia, prestigio que aún supera por una radical reforma cu
yas principales innovaciones han de referirse a las ciencias fi-
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Josóficas y juridicas que suceden al orden escolástico hasta
•entonces inii)erante.

Era el tiempo en que Ricardo Palma nuestro ''mago
cordial'^ según la feliz expresión de José Gálvez. atisbaba,
pcri)lejn, desde el mirador de su infancia el paisaje espiri
tual de su ciudad y escuchaba las consejas y leyendas que

hubieron de transfigurarse después por el don de su genio
expresivo en la literatura inmortal de sus "Tradiciones" a
las que una infinita progenie de virreyes, damas, frailes, co-
miquillas, tunantes y pecheros aportó el clarobscuro de su
sonrisa y de su intriga.

Eran, en fin. los días que presentaban entre el fervor
de "los enamorados de la trágfca gforia de Salaverry, los
partidarios de la Confederación y los nacionalistas recalci
trantes que no veían con buenos ojos el triunfo de Gamarra
apü3-ado por las fuerzas de Bulnes" la gracia turbadora de
la limeña que cubría su rostro con el rebr>zo y a la que l\Iax
Radiguet —viajero de la época— dedicara —como un siglo
después su compatriota Paúl Horand— tan sugestivas pa
labras.

Estos son algunos de los matices de la ciudad en la que
vivió Aforazán por cierto tiempo. Para enfocarlo con toda
precisión en tal ambiente sería necesario una búsqueda per
sonal en Jos archivos y bibliotecas de la Patria; una docu
mentación que otorgara a nuestra charla el único valor al
que podría asiurar 3^ que sí no la desarrollamos ahora no
renunciamos al deseo de poder abordarla en otra época. Pe
ro sí queremos adelantar desde este instante nuestro home
naje al mártir de la Federación por cu3'o sueño y obra vivi
rá para siempre en el corazón de los hijos de América.
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Al arribar hoy al paisaje de un poeta creemos que no-
resultan por cierto nubladas nuestras intenciones de acer
carnos, aún más, al alma de Honduras, porque un poeta de
la talla de Juan Ramón Molina (aún con los defectos que
una estricta e imparcial crítica ya ha encontrado en su obra)
pensamos c|ue también constituye un puro siml"»o!o de nacio
nalidad. Xo es necesario que para que lo sea haya entonado
estrofas de vibrante repercusión cívica: un ̂ -crdadero ptieta,
aún por ajenos que le sean los motivos nacionales, es ya un
personaje de selección, una de las lámparas inapa^'ablcs que
ornan el retablo de su pueblo. Molina atalayando constan
temente su intimidad dió, al mismo tiempo, estrofas en las
c|ue el fervor por las gjorias de su tierra —en seres v en-

paisajes— representa una de sus facetas primordiales.
Lo dicho sea, ])ucs, para fijar nuestro tema como con

tinuación de un ciclo de radiantes lignras.

Y ahora entremos con unción en el bosque de su poesía
que no es otro el símil que se nos ocurre para hablaros de
ella. Bosque de sombra y luz de melodía y de estrépito, de
floración exuberante y de franciscanas florecillas, pero im
perando siempre sobre tan opuestas manifestaciones ese es
píritu de misterio que la Alemania medioeval y después
la de Rainer María Rílke— llamara Dios al referirse, pre
cisamente, al secreto de los bosques.

Nos encontramos ya ante tres asj^ectos del alma de Mo
lina: el de su exaltaciijn ])or el ]:)aisaje patrio; el de su inti
midad amorosa y el de su sentimiento religioso que es como
otra amplia sala de la de aquélla o sea de su castillo interior.
Es decir, exploración incansable hacia un ideal. Los signos
ele su ruta serán los mismos de los líricos inefables desde
Ossian hasta Stefan George: la soledad, el silencio, el mar,,
la noche, las aves, las flores y el amor y la muerte. Los pro
cedimientos para expresarlos serán distintos con las imper-
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fecciones propias de un poeta americano que como él, salvo
contadas y fugaces veces, no supo del contacto con otros se
res zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA}'■  otros estímulos, o acaso fiel a su rebeldía innata— o

más bien por su vida tan breve, tampoco supo de una disci
plina cultural que hubiera contrapesado el avasallador im
pulso de su espíritu.

Victoria Ocampo nos habló alguna vez en sus páginas
de "Sur" sobre la Condesa de Noailles, Recordaba en ellas

otras del "Orlando" de Virginia AVoolf, o sea las que so
refieren a la inquietud que tenía una niña inglesa por cono
cer al poeta Pope y cómo ese su estremecido ensueño, esa

imperativa obsesión de su vida se volvió realidad una tar

de en la que el propio Pope le ofreció un asiento en su coche
al salir de una casa donde se hallaban los dos de visita. La

adolescente admiradora que no acertaba por la emoción a

despegar los labios durante el recorrido que hiciera el ca
rruaje, agudizaba, en cambio, sus miradas cuando de trecho
en trecho un candil callejero echaba luz en la .sombría con

cavidad del vehículo en donde se encontraban y cuenta la

ilustre escritora inglesa que a cada insólita iluminación de
la penumbra iba la niña descubriendo serias imperfecciones
en aquél que hasta entonces había sido para ella la misma
reencarnación apolínea, decepcionándose del todo cuando al
llegar la carroza a su destino una total luz le acabó de pre-

sentar a su poeta.

Hemos recordado este pasaje porque parece que es con

él con el que quiere también afirmar la autora de "De Fran-
cesca a Beatriz" su pensamiento de cpte el artista debe in
teresarnos sólo por su obra y que es el mismo que Knrique
González Martínez expone en las páginas que escribió pa
ra la seg'unda edición de las poesías de Molina que llevan el
waltwithnianíano título —que también lo fué de la que en 1911
hiciera Froylán Ttircios— de "Tierras, Mares y Cielos" y

4
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que llevó a cabo con tan celoso empeño nuestro inolvidable
amigo Ismael Zelaya.

Porque ese atisbo incesante fiuc ele la materia humana
hacía la niña inglesa de su i)ríncii)e ])uede corresponder al
afán de otros pcir referirse a la anécdota de un artista de
quien interesa sólo al citado e imponderable esteta mexica
no "la materia lírica amasada en la realidad o en el ensue

ño, elaborada a fuerza de hurgar en el pr(q)io enigma in
terior o lograda en ansias evasivas de superación".

Y es esa, también, nuestra posición ante el artista, aun

que sabemos que desde el Padre Homero la condición de a-
ventura, es decir la anécdota, la vida fué y es uno de l(.)s sig
nos que presiden la obra de arte.

Por eso no seguirenK)s, ahora, las megalomanías tic Mo
lina, ni sus desdenes de sultán y contradiciendo estos aspec
tos sus singulares actitudes de niño, sino que nos situamos
en su bosque poético, símil éste que también lo fué de la
escuela romántica de la que preferentemente se nutrió: ro
manticismo de España, o mejor dicho romanticismo de .\mé-
rica, dos veces tardío, desvinculado del primer romanticis
mo europeo que con Hóldcrlin y Xovalis tuvieron sus más
radiantes expresiones.

Un viaje con escalas por el paisaje de los p<.)st-románti-
cos del Continente nos haría precisar en todos ellos la mis
ma esti idencia verbal, el mismo alarde expresivo, asi como
el sincrónico suspiro. Les es común una melancolía importa
da. Pocos, muy pocos, nos darían la imi)resiün, al retornar de
él, de que contribuyeron a la estabilización de un nuevo es
píritu en la poesía como fué el advenimiento del Alodernis-
nio. Y Molina perteneció, por cierto, a aquéllos que supie-
i*on en un momento dado distinguir en su busque la pura
lor de los matices de la de aquella otra de agresivos colo
res.
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han sido estudiados con toda amplitud los diversos

factores que concurrieron a la creación de la nueva sensibi

lidad. Blanco Foinbona, exégeta del modernismo america
no, nos hablo de la conjunción del romanticismo con el par-

nasianismo, tendencias antitéticas —dijo— cuyo avenimien

to parece absurdo e imposible, y nos presentó la progenie que
aportaba tan liermoso mensaje de la que se destacaba ''co
mo el más evidente paradigma de la influencia conjunta del
romanticismo y del parnaso" el cubano Julián del Casal cu
ya poesía calificaba como la flor romántica del parnasia-
nismo.

Es, juics, a tal movimiento iniciado como lo observa el

mismo Fombona coincidentemente con José Asunción Silva
en Colombia, con Julián del Casal en Cuba y con Rubén Da

río en A^icaragua al que se suma ávido de una renovación
espiritual Juan Ramón Afolina sobre el que con notoria in
justicia ha caído —si lo consideramos fuera de su patria—
una espesa niebla de desconocimiento o de olvido.

El color y la música —elementos primarios del simbo

lismo —conducen ya a una transfiguración del vocablo que
en Rubén Darío se ha de cumplir desde "Azul" en una sa

bia fórmula de sentimiento y de cultura, porque la dipsoma
nía del chorotega, su temor por la palabra hablada, su so
nambulismo no parece que fuera sino el paradógico sésamo
a la puerta de oro que le muestra los recintos de sabiduría

estética, si el prólogo de Molina a la inédita novela de Tur-»

cios "Annabel Lee" escrito dos años antes de su muerte
transparenta un absoluto refinamiento en el pensar y en el
sentir, bien nos dice, precisamente, ese prólogo qué elevadas
cimas le estaban reservadas para irradiar su nombre al Con
tinente de no haber determinado los dioses la breve órbita
de su vida y si hubiera dado a su inteligencia una disciplina
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que por estricto dcsigniu —que bien piído ser el de él— supo
en medio de sus torl)cllinos de angustia dar a la suya el
autor de "Cantos de \'ida y Esperanza".

Las siempre leídas páginas del Cll<)sari(t de Xenius nos
presentaron un dia a la aventura como problema y a la a-

ventura como incentivo. ¿ Dónde encontraremos mejor, se
preguntaba D' Ors, el goce del arte, en la S(U"])rcsa o en
la previsión? La sorpresa excita curiosamente pero en el
cumplimiento de la previsión se complace el ánimo. agre
gaba; previsión se llama el secreif» del ritmo, ])re\'isi(')n —no
otro nombre— se llama el secreto del verso v de la estrofa".

Y la aventura, es decir la vida fué para Molina el deslum
bramiento de la sorpresa, la que inspiró en su alma el espon
táneo mensaje lírico o sea su romanticismo, y en Darío la
complejidad del problema, el afán y la realización de sepa
rar, como un Moisés del verso, del mismo océano, las ondas

del silencio de las ondas del estrépito.

Pero como todo mensaje el de Molina trajo también el
sentido de una renovación que es a la que ha aludido la crí
tica del ilustre mexicano que prologa su libro. Ya a pesar
de la rapidez con que se advierte han sido escritos muchos
de esos poemas; 3^a a pesar de la temática de otros, de sus
pueriles adjetivos y retórica —mónstruo éste siempre ace
chante en su bosque como lo estuvo, también, con la afec
tación, en el dominio forestal de Ltigones— se deja entre
ver al poeta distinto a casi todos de los de la hora y lugar
en que vivió, inquieto, preferentemente, por una adaptabi
lidad a los giros del pensamiento literario francés que como
observa Isaac Goldberg son los que influyen más notoria
mente en el modernismo americano que tuvo eiitre sus pre
cursores a Díaz Mirón y a Gutiérrez Nájera. Y }^a por esto
es Molina el que escruta una lejana y rutilante ciudad que
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a la que como si en el cuento de Lord Dunsaiw no ha de a-

rribar su barca, fue, en cambio, un elegido para el goce de
t'crla y de sentirla.

Creemos haber fijado la posición de Molina con rela

ción a su época literaria. Eminentemente sincero, dejó ha

blar a su corazón ; eminentemente inquieto supo, en sti mo
mento, estar atento a Ja renovación precisa que tina muerte
prematura impidió tomara mayor significado.

Si comprimís el libro en vuestras manos en una hora
de meditaciones, quizás tomaría la forma de un corazón—
decía Molina al referirse en su Prólogo a la citada novela
inédita del animador de ''Ariel'". Podríamos aplicar sus pro
pias palabras al referirnos a ''Tierras, Mares y Cíelos". Vi
bra allí un sentimiento ininterrumpido que ha de tener espe
cial latir en el corazón de los hijos de esta tierra cuando es
inspirado por ese conmovedor símbolo de la nacionalidad
como es el Padre Reyes o por los paisajes que supo sentir
tan intensamente como el Río Grande, las espesuras de los
manglares y los rumorosos bosques de pinos que son los
estímulos de su poesía vernáctila y por los que exaltó en un
poema autobiográfico un roussoniano retorno a Jas primiti
vas formas de la naturaleza, aspecto éste que en la poesía

del Continente ha de tener altísima realización en José San
tos Chocano quien alguna vez hubo de hablar de los poetas
nacionales a través de la exaltación de ellos por su paisaje,
poetas que (con específica referencia a nuestro ambiente)
debían colgar sus versos como las águilas sus nidos, de los
nevados picos de los Andes.

Por ello es jMolina un poeta nacional, como lo es tani-
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bien —indepcnclicnienicnlc ele sus oíros atributos— el Pa
dre Reyes, cuyas Pastorelas nos presentan encantadores cua

dros que corresponden al paisaje de su patria, pero los que

—justo es reconocerlo— no están sij^-nados con esa exalta

ción lírica que es el patrimonio romántico de Molina.

Si de esta poesía en cu^'o orupo colocamos sus poemas
de entonación cívica como "Aguilas (.'óndores" y en es
pecial su '"'Salutación a los T\:)etas llrasileros" (que por su
ardoroso ímpetu de libertad llamaríamos un ]")oema cardnc-
ciano) pasamos a aquellas cttras en las que palpita su intimi
dad amorosa y su sentimiento religiosi^ habremos —como

lo expusimos al comiendo de esta charla— descrito su total

órbita lírica.

Intimidad del amor humano (|uc al consumirse en la

llama engendra el fénix de su fervor religioso. Siente, como
Ñervo, un intenso dolor por una ausente que si en el dulce
amador de Kcmi)is, va a ser el signo característico de con

siderable parte de su obra lírica, en Molina va a tener en
determinados poemas, o acaso en uno solo, un análogo sen
timiento de renunciación a lu terreno, una infinita ansia de
liberación. Es la elegía "A una muerta" en donde el ritmo

3' la estrofa tienen, a parte del fondo del poema, una exce

lente calidad lírica. A pesar de las intcrn^gacioncs con que
pretende escrutar el Arcano, extiéndese una atmósfera de
serenidad que no deja de ser contradictoria con el impulso
vital que hemos mencionado como dón primordial de su ar
te, con esa espontaneidad desconcertante y turbadora que
significa su sino romántico. Es el (¡uc estoicamente acata,
en medio de su dolor, las dis])Osicioncs divinas:

"Señor, nunca discuto

tu voluntad, porque eres

r-

,C

•r,
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padre 3- dueño de cosas,
espíritus 3'- seres!''.

Versos que se hermanan con aquel de Ñervo:

'•Vi voluntad es única con la Divina Ley".
1 la cumplido el poeta con su destino humano de exalta

ción tremante y de confidencia azorada. Estímulos de la
primera han sido el paisaje circundante y sit infinita ansia
de que se unan todos los corazones "para que baje el ángel
de la celeste paz"; de la segunda, las señales que el amor y
la muerte ha grabado en su espíritu; amor 3- muerte que le
conducen a Dios, cuya piedad inmensa es la esencia de ellos.

No importa que ese torrente de sensibilidad que era su
alma no supiera siempre del cauce de una sabia disciplina
estética; de esa tensión constante que un exégeta de Rainer
Varía Rilke —"el más alto ejemplo lírico del siglo"— alu
diera al referirse, precisamente, al ímpetu de su alma 3^ al
sosiego de su pluma. Xo importa cjuc en la espesura de su
bosque haya ha1)ido dilatadas distancias para encontrar el
prodigio de la flor azul, ac¡uel símbolo del pensamiento mís
tico 3^ romántico de X'ovalis. Al penetrar en la extensión fo
restal de la poesía de Molina tin imos el deseo de encontrar
la, porque sabíamos como el adolescente personaje de una
novela del mismo X'ovalis que sus pétalos eran "diafanidad
V vaporosa gorgnera'', que "el centro, cerúlea, una cara su
til y vacilante" nos miraría, nos miraría para toda la
vida. Y la hemos encontrado. Allí está como altísimo ejem-
])lo de la más pura perfección formal, de la más secreta y
nostálgica gracia, signado con el pathos de los grandes crea
dores su "Pesca de Sirenas" que traduce como líricos ine
fables de todos ios tiempos aquel "grito sensual de ansia in
satisfecha" que todos sofrenamos; pf)ema en donde el so
bresalto anímico, la ondulación pasional, son susceptibles—
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por alto destino— al acatamiento de una disciplina estética.
Ya la tonalidad romántica, alentadora en su esencia de la
propia entraña del poema, cquilíln'ase con una música 3- ma
tiz del vocablo que tienen su origen —pero transfigurado
por su propio don creador— en los mejores modelos del par ■
nasianismo francés.

Estas palabi as foiman la mas modesta pero estremeci- ^
da hoja que queremos poner en la guirnalda de los homena
jes que amorosas manos tejieron para la gloria del poeta y a la
que José Santos Chocano, —cjue en cinegética aventura per
siguió a la Quimera por estos boscajes del trópico ofren
dó un poema cuyos primeros versos dejan hondamente ex
presada su emoción;

"Parto 3^0 este soneto para decir la pena
que me trae la muerte del cacique sonoro,
cuya maza de roble, cuya flecha de oro
un eco despertaron que todavía suena!".

Maza de roble y flecha de oro. La que agita tremante
la diestra: símbolo humano: la que vibra eterna y misterio
sa, fugaz y extática en el aire mismo de Zenón de Elea: sím-
bolo del Espíritu.

Tegucigalpa D.—C.—Honduras.—1942.

Enrique Peña Barrenechea.


